
Por Gabriel Camps

de esto -bello libro, que les tilde do 
poco afortunados en el tino, al dis­
poner que rui oscuro nombre, figu­
re al pié del bosquejo biográfico de 
uno de los hom bres más ex traord i­
narios de la época contem poránea de 
Cuba.

P rocu ra ré  decir mucho en poco, 
aproxim ándom e, todo lo más que pitó 
da lograrlo  la  poquedad de mis me-1 
dios, a esa norm a a que se ciñen los 
buenos escritores, por . mas que con. 
un adarm e de modestia, debía-yo to­
m ar muy en cuenta que no se ha h e­
cho la, miel para la  boca del asno. 
Y además, procuraré no caer en la 
enferm edad de la adm iración, que 
Lord M acauly a tribu ía  a muphos bió­
grafos, que padecen de eso ^chaqué 
intelectual. Ni d iré que es un patrio ­
ta  que pueda codearse con .M arti; 
ni que es en 1.a o ra to ria  un M onte­
ro ; ni que escribo como F ra y  Luis 
de G ranada; ni que es capaoí de can­
ta r  corno Caruso o' m atar un toro co­
mo el Frascuelo.

No, B arraqué es poco in  posse y 
mucho in esscv Lo diré en- mi len­
gua: ES, y no lo parece.

¿Quién os ese hom bre? ¿Quién es 
ese hom bre que^ha escalado las cum­
bres del poder sin otros pergam i­
nos que los que le pudo legar una 
ascendencia do perseverantes v irtu ­
des; sin riqueza que traspasa ra  los 
lím ites de urt existir decoroso, sin 
esfuerzos extraordinarios para alcan­
zar los conocim ientos en que so b a1 
sa su cu ltu ra , sin lisonjear las pa­
siones de la m ultitud  para explotar] 
sus perversos instintos; con alardes! 
repetidos de honradez y de hom bría 
de bien, en un medio desdichado, en 
la observancia do esas virtudes, por 
la perd ida ejem plaridad de la m asa 
d irectora aquí como en todas par­
tes, torpe has ta  la im pudicia y cíni­
ca hasta  el desenfreno?

¿Quién es ese hombre que, abo­
gad,o, se le discierne nom ine discre­
pan di el Decanato de la profesión; 
Notario se le confían im portan tísi­
mas cuen tas particionales por causa  
de m uerte, teniendo poco la pe­
ricia a rtís tica  de la distribución y 
en mucho la equidad, justeza y bona  
íid^ del d istribu idor?

'¿Q uién  ep ese. hom bre que en un 
id o .  Jesús María Barraqué, Ilustro hombre público que ayer ttié elegido inmueble desm antelado del centro de 
Presidente de la Asamblea de Compromisarios Presidenciales por 1» provin- ¡y, urbe, levanta en un parpadeo, uno 
¿la de la Habana y. a quien se refiere el Lodo. Gabriel Camps en el lntere* de los m ejores edificios de la capital 

'  sante trabajo que nos complacemos en publicar. de la R eina de las Antillas, capaz de
v , ,Krn , >. parangonarse con los m ás valiosos

t o . . «  un U N O , es decir, un director, pPd .{i"6o¡. cn gu pla&p del mundo úTtt i .
un constructor, un consejero por an- deutal; y que con la acum ulación de
tonoinasia. honorarios, en poderes para pleitos

Como tal, ha sido escogido por el Y contratos de inquilinato, erige en

El DIARIO  publica a continuación  
una b iografía  del distinguido juris­
consu lto , licenciado je sú s  M aría Ba~ 

¡ n a q u e , escrita para ‘El Libro de C u- 
b a ” , que m uy proiito circulará por  
todas partes. Es dicha b iografía  un 
m odelo  en su c lase, con todo aquel 
sabor genial que la plum a de Gabriel

Presidente e lecto  de la R epú blica , ™  su bu rb io  «n®. , , . ,, , , que no so sabe qué adm irar más,
desd^ el mismo día de su elección, y

no so $abe qué admirar 
s i la  sabia, d istribución de los apo- 

cto  fue ton  el Piesidente Gómez, y  Bent og 0 gll artístico  em p iazam ien í',
  esc na sido en el ejercicio de su pro- 0 io bonito del conjunto, para quu

Camps,-maestro de humorismo, impri- lesión, consejero, antes que abogado,, diez años después resulte el subur-
1 • " ■ 1 bio eje o centro capital de uno do

los m ejores repartos, de que se  en-
Wic siem pre a sus e lucubraciones. ¡d e  su num erosa y  se lecta  clientela .
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Cam ps lo d efin e  con singular acier-
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rido patio habanero?
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jQ 'u íén  ~és ese lióm bre q'uo m ér»  Eso pináculo, cim a, corona» renía- 
ce. toda la confianza de l p residente te  o apagam iento, no lo da el lina- 
Üóíue» y añoár después sin que el je, n i la riqueza, nj la sab iduría, ni
tiem po y al ejercicio del poder, ta i.¡ el a r te  en sus m últiples aspectos; 1
propicios al desgaste de reputaciones I no lo d a  el Valor, no lo da el azar. ¡ 
lo im pidan, constriñe al ilu stre  Pre- No lo da más que una cosa: la vir-j 

¡in ten te que hemos ¿legido, ta n  par-l tud. La v irtud  que no es gazmoñe- ¡ 
IHjo en exaltaciones y prom esas, a aso- ría  ni absteución sino sim patía, lia-'
I verar, Jo prim ero .de todo, que cua- noza, bondad, longanim idad, dosinto- 
ufscfuiera q u e 'se a n  las contingencias rés, firm eza en las am istades y en
¿e l fu turo , el único secretario  de i0s intentos.
su despacho, nom brado, es B arra- ; La elección del g e n e r a l . M achado: 
qué?' ' t no puede ser m ás acabada. El país

Yo lo he de decir con una s o la 'v e  en B arraqué,, verdadero  hom bre 
palabra. En B arraqué hay una per-¡ represen tativo , el principio de una, 
l— ... - -  - . j .  — ú,». I se r t0 necesaria hoy en Cuba, con su ­

prem a necesidad: la serio, de la rec­
tificación de años perdidos para  la: 
honra de Cuba y la felicidad de loa ¡ 
cubanos. • .

Con m ás de tre in ta  años <ie ejer-1 
cicio profesional, a poco de recibir 
el D iplom a un iversitario  en tró  co­
mo pasan te en el estud ia de uno de 
ios abogado® de más nota en la  épo­
ca colonial, el L edo ..*Leopoldo de 
Sola, quien prem ió la laboriosidad 
y pericia del joven le trado  asocián­
dolo’ en breve a su firm a- La de 
Sola y B arraqué, llegó a lo comple­
to de la fama, en térm inos dé que 
si a lgún  bufete la igualaba, no sa ­
bernos de, ninguno que la superase.

Apoderado de algunos infidentes 
deportados en A frica, m antuvo con 
Itp / hom bres del partido  autonomi.s- 
i a las más cordiales colaciones, . y 
tío vacilaban los coloniales jní,;3grv.f>- 
tas de confiarle  la  dirección d o ,su s  
negocios judiciales, persuadidos );do 
que sus sim patías por las' refo rm as y 
la libe rtad  de Cuba, no am engua­
rían  abso lu tam ente en nada su celo 
y cuidado pro lijo  de los mismos, ya 
que, es un hecho curioso y digno de 
<■,te rn a  recordación, que si siem pre 
dudaron  los in teg ris tas  de la form a-

fecta regu laridad  en su vida priva­
da. fcijo excelente, buen padre, ca­
riñoso herm ano, os como jefe, cama- 
rad a  de todos. Generoso, si los hay. 
¡Cumplido, no hay otro. No tiene nin­
g u n a  excusa nunca p ara  llenar los 
deberes de ’a u rbanidad  social. Co­
mo es bueno, en la  más am plia acep­
ción del vocablo, Dios le ha querido 
probar con tribulaciones sin medi­
da, pefrque como d ijo  el Eclesiástico- 
'E l que no es ten tado  y afligido 

¿qué sabe? E n tro  o tras. Un hijo  del
su corazón, e s .  com pletam ente m uti­
lado, en un accidente autom ovilista, 
con tan  m ala fo rtu n a  que queda con 
vida. Pocos han podido decir como 
nuestro  am igo: ved si hay doloi 
Igual a  mi dolor. P ero  experim en­
tado todo lo punzante de la pena vio-1 
ne la com pensación con la  cura, j  l 
hoy el tr is te  m utilado es un sim pá­
tico mozo, padre, casado con una 
m u je r tan  bella cómo buena, y, por 
añad idura , abogado en ejercicio.

Pero esa? son cualidades com unes 
No hay que buscar en ellas 3a mé­
du la de los hechos. Lo sustan tivo  ea 
B arraqué es que e» núm ero uno. Ea 
posible explicar ’ en aritm ética , los 
núm eros después del uno: así dos, 
es uno y uno; tres , dos y uno; cuaes uno y uno; tres , dos y uno , cua- ,tdad de jpg (.u,)unos e]a ]0 atañede- 
tro , dos y dos. U o, , - • aDj,eios patrió ticos, siem pre
ne explicación. No hay modo de ex 
pilcarlo. Eso es B arraqué, el uno. 

es

ro ,a sus anhelos patrió ticos, siem pre 
confiaron ciegam ente en su lealtad

1 CS anroxim áflim enté personal y en la  caballerosidad do 
¿Qué  ̂ es el uno P . b «us procederes. Nunca fué Cuba cam-
;ornprendido. Aq to r id a d  1 po propicio p ara  los profesiQnales no

se privilegio. Donde todos obedecen 
1 m anda y m anda sin im perio y sin 

énfasis, con el mismo desenfado con 
que e l ave rem onta su vuelo cuando 
le place.

Social m ente es- un  leader, un con­
ductor, un carp in tero  con a lta  capa­

c id a d  ejecutiva.
B anqueros, as tro s del orbe finan;

tim os tiem pos, pues médicos y abo 
gados habíanse adueñado de la con 
fianza, voluntad  y respeto de sus 
irreconciliables adversarios, en e* 
estad ie da los procedim ientos y por- 
A'as* de la política.

En a b r í1, de 1911 fué nom brado 
Secretario  de Justic ia  de la R epúbli­
ca de Cuba. De su actuación en ese

Banqueros, as tro s <cí oroe nnaiir do cargo, no debo hab lar. Es 
cicro, médicos em inentes, los aboga-, (fln rec,e n te ; que todavía 0Btá fre8ca
dos, el ejercito , los del c ' ■ H ¡a ^ n ta  con que, en los periódicos,
gente popular, le rospetai y e  . , , opue[jtas tendencias, se
plaza.

¿QUé m agnetism o personal se des­
p re n d e  de cs.e hom bre para inm utar 
cuanto  to c a? Lo repetim os: la au to ­
r id a d .

de las m ás opuestas tendencias, se 
ensalzó, llegándose al ditiram bo, y 
no debo hacerlo  porque tuve el ho­
nor de serv ir a sus órdenes, como 
D irector 'de Ju stic ia  y no quiero que

pueda tacharse  "legalm ente mi, te s ti­
monio. E l ilu stre  M anuel Sanguily, 
cuya m uerte  aún  se llo ra en todos 
los ám bitos, y qu e‘.por prescripción 
de l;a Ley, sustituyó  a B arraqué en 
Justic ia , como Secretario  do Estado, 
que e ra  a, !a sazón, y que no fué d a ­
do ni a ílug ir diplom acia, ni a re­
conocer, ni menos a exagerar m éri­
tos, ten ia  en la m ayor estim ación a 
B arraqué, como pueden a testiguarlo  
los oficiales del D epartam ento , y 
cuando el dos de E nero  de 1912’ p re ­
sentó la dim isión de su  cargo, por 
discrepar de algunos do sus colegas, 
en un asunto  que él estim ó funda­
m ental p a ra  la buena gobernación, 
resa ltó  un duelo público en la casa, 
para jetes, oficiales y D irectores; pa­
ta  todos.

La a ltu ra  hq ldgró m arearlo . F ué 
el hom bre dem ócrata, liso y bueno 
de todas las épocas. E sta  anécdota 
lo p robará. E l D epartam ento do Ju s­
ticia tiene ca rru a je  oficial; jam ás lo 
usó. Una ta rde , so p resen ta el coche 
en mi casa, que éstá en los fines de 
la, V íbora. Me dice el* cochero, con 
la galoneada ch istera en la m ano: 

'De p arte  del señor Secretarlo, que 
me ponga a sus órdenes de usted, 
para  que use el coche. Lo usé de es­
te modo: Lléveme usted al Calvario; 
di mi paseo por la  cam piña y envié 
este recado: D ígale usted al señor 
Secretarlo  que le doy las m ás expre­
sivas gracias por la  atención y tjue 
tenga la bondad de archivarlo , por­
que a  mí me produce oste boato el 
mismo, efecto que a él,

B arraqué no so olvida nunca de 
sug am ibos, P ersonalm ente yo no lo 
debo más que g ratitud , l ia  sido mi 
biógrafo, n a tu ra lm en te  sin pizca do 
Im parcialidad, salvo cuando mo cali­
fica de indisciplinado, y alguien po­
d ría  pensar que, puesto que am or 
con am or se paga, las precedentes 
líneas constituyen el pago debido a 
una obligación con tra ída . Se equ i­
vocaría m ucho.-Son p referen tem ente 
Un motivo que aprovecho para  decir 
algo que, hace tiem po, se me quiere 
sa lir del pecho. E l mundo está  per­
dido, lo que p ara  mí quiere d e c ir . 
molesio, porque se ha perdido el 
principio de au toridad .

E n Cuba nadie m aiida; ni m anda 
el E jecutivo , ni ha m andado nunca 
el Poder Jud ic ia l y del P oder Con- 
gresional no hay que hab lar. Todas 
las m edidas de gobierno se adoptan  
por vía de acomodo o transacciones 
y la fórm ula ju ríd ica  es la  do los. 
cuasi con tra tos: Do nt des.

Al m ando se lo llama, d ic tadura,, 
cuando lo ejerce el poder público en , 
el servísio  do las buenas causas; 
basta  que colectivam ente se realice 
cualqu ier desafuero para que se en-, 
tienda que lia quedado cum plida la 
Ley' con ta l ^ue se llenen pérfida: 
m ente las form as. Nunca como hoy I
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pueden' decir íos hom nres «ut- no hay 
desvergüenza que no se realice en 
nom bre de la libertad . Parece que i 
el nuevo P residen te G eneral Macha-1 

I d o  no cree en d ic taduras colectivas, |
■ y que, con él, em pezaremos a tener 
au toridad  y o rd e n . La identifica -1 
ción con B arraqué es uu indicio gra- ,| 
ve y concluyente de eilo. j

i K esulta desconsolador s  liumi-1 
lian te  que Cuba sea vista ‘como un 
paraíso por los ex tranjeros y Maga» 
de ella un infierno los cú tanos, por 
U  poca au to ridad  de sus exiguas 
ciases, áivfictoras.


